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Según cifras del Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD), en Co-
lombia 17 millones de personas (44%  de 
la población) viven en estado de pobreza 
y adicionalmente más  de 6 millones en si-
tuación de indigencia. Tomando como base 
las proyecciones del DANE (Departamento 
Administrativo Nacional de Estadísticas), 
esta cifra es calculada en 19 millones de po-
bres. La pobreza se reparte de forma variada 
a través del territorio nacional, siendo los 
departamentos más pobres Chocó, Sucre, 
Nariño y Boyacá. Colombia presenta uno 
de los mayores índices de desigualdad en 
América Latina, el tercer lugar después de 
Haití y de Brasil. A su vez, América Latina, 
de acuerdo con el PNUD, es el continente con 
mayor desigualdad en el mundo (1) (2).

Estas cifras son alarmantes, y de hecho 
desde hace 20 años se celebra el día inter-
nacional de erradicación de la pobreza por 
parte de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), que busca llamar la atención sobre esta 
problemática, que indudablemente afecta el 
desarrollo de la sociedad global. Hace siete 
años el mundo entero asumió el compromiso 

de superar la pobreza en todas sus formas.  
Esta visión se estableció en la Declaración del 
Milenio y en los ocho Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (ODM) que surgieron de ésta: 
reducir a la mitad el número de personas 
que viven en la pobreza extrema y el hambre 
para el 2015; lograr la enseñanza primaria 
universal; promover la igualdad entre los 
géneros y el empoderamiento de la mujer; 
reducir la mortalidad infantil y materna; 
combatir el VIH/SIDA y otras enfermedades 
y garantizar la sostenibilidad del medio 
ambiente.

Las revistas científicas también han que-
rido ser parte de este esfuerzo global. La 
revista Salud Uninorte apoya la iniciativa 
convocada por el Council of Science Editors 
(CSE), que propusó la edición conjunta de 
números especiales sobre pobreza y desa-
rrollo humano. Más de 230 revistas científicas 
que representan a 87 países con distribución 
global manifestaron interés en participar en 
el proyecto. De América Latina participaron 
revistas de Argentina, Brasil, Cuba, Venezuela 
y  Colombia. 
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Acogiéndonos al cumplimiento de nuestra 
participación en este tema global, en esta 
edición se hace énfasis en los contenidos 
relacionados con Pobreza y Desarrollo, 
con participación de autores nacionales e 
internacionales que respondieron a una 
convocatoria amplia que realizamos desde 
hace un año. Agradecemos a todos los pro-
fesionales de distintas áreas, entre otros: 
demógrafos, salubristas, economistas, geron-
tólogos, psicólogos, médicos especialistas, 
nutricionistas, expertos en promoción y 
educación en salud, todos de reconocida 
trayectoria, que aportaron sus experiencias 
para la revisión del tema.

Amar (3) a través de los resultados de su 
investigación muestra que es posible mejorar 
significativamente la inclusión social con pro-
gramas que beneficien directamente al niño, la 
familia y la comunidad con una participación 
activa del Estado.

Pérez y Zárate (4), de la Universidad Es-
tatal de California (California State Univer-
sity, Fresno), presentan un panorama global 
de los determinantes sociales que inciden en 
la salud, y señalan que muy pocos gobiernos 
han legislado políticas explícitas con el obje-
tivo de eliminar las iniquidades de salud 
determinadas por factores sociales.

Rodríguez (5), docente del  departamento 
de Economía de la Universidad del Norte, en 
su artículo “¿Son alcanzables los Objetivos 
del Milenio?” realiza un análisis crítico y pre-
senta una relación entre desarrollo y salud, 
y muestra una insuficiente respuesta para 
satisfacer todos los objetivos debido a la falta 
de articulación, destaca la  dificultad de cum-
plir los 8 objetivos por la no disponibilidad          
de recursos , y sólo vislumbra el cumplimiento 
de 5 de las metas propuestas.

Esta edición la complementan otros artícu-
los relacionados con la temática, como un 
artículo original que describe los hábitos 
de salud de los escolares de instituciones 
públicas de nuestra región (6). Un análisis  
sobre el  hambre y la seguridad alimentaria 
(7) como problema que aqueja a los países del 
Tercer Mundo, un interesante análisis sobre el 
panorama del envejecimiento a nivel global 
y cómo nos está afectando actualmente y 
cómo nos afectará en perspectiva futura sino 
contamos con una respuesta concertada del 
Estado y la comunidad (8). De igual manera, 
se destaca la experiencia del Grupo UNI en 
su trabajo con adolescentes desplazados 
en zonas marginales de una localidad del 
Atlántico, el cual muestra preocupantes cifras 
de pobreza y las carencias de este grupo de 
jóvenes(9).

En general se destacan en los artículos la 
posición de la importancia de la gestión de 
los gobiernos y las comunidades. Si un go-
bierno no le apunta dentro de sus políticas 
y programas a atender prioritariamente 
este problema, ese gobierno puede carecer 
de legitimidad, ya que puede amenazar la 
estabilidad social, económica y política del 
país, lo que se traduce en determinantes so-
ciales que influyen en la salud y bienestar e 
inciden negativamente en la sostenibilidad 
de los programas. Resolver el problema de la 
pobreza es una prioridad, y por lo tanto no 
debe ser únicamente una preocupación del 
Estado sino de cada uno de nosotros. 

La academia a través de las universidades 
está obligada a jugar un papel importante en 
la búsqueda de soluciones para el problema de 
la pobreza y el fomento del desarrollo. En nues-
tra Universidad se ha entendido este compro-
miso, y lo expresa a través de su continua 
renovación curricular que refleja y busca 
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dar respuestas a las problemáticas actuales; 
igualmente, participando en los distintos 
escenarios de reflexión sobre temáticas rela-
cionadas con pobreza y desarrollo, entre los 
que se destacan la participación en la cons-
trucción de la Agenda Común por Barranquilla, 
los encuentros ambientales o la participación 
de nuestra revista en el esfuerzo global de las 
revistas científicas sobre el tema de Pobreza 
y Desarrollo (10).

Sin embargo, éstos parecerían esfuerzos 
aislados. Las cifras que se presentan en esta 
revista y en otras muestran consistentemente 
que se está perdiendo la lucha contra la po-
breza. Se requieren esfuerzos mancomunados 
para el gigantesco trabajo que amerita  com-
batir este flagelo, en nuestro país y nuestro 
continente. Es una responsabilidad de to-
das las instituciones, tanto públicas como 
privadas, trabajar en redes, para poder así 
luchar contra la pobreza, que trae una débil 
representación  en términos de satisfacción de 
necesidades básicas fundamentales como la 
alimentación, educación, vivienda y salud. 

No podemos considerarnos una demo-
cracia ante tanta injusticia social, ni tampoco 
pensar que con un día al año de “festejo” pa-
ra llamar la atención sobre estos problemas, 
conseguiremos soluciones. A nivel indivi-
dual cada uno de nosotros tenemos que 
introyectar que sin desarrollo humano no hay 
equidad, y sin equidad no hay progreso, y 
sin progreso no hay manera de romper este 
círculo vicioso para no seguir formando parte 
de los llamados “estados fracasados”, cuya 
viabilidad permanece en entredicho.

Esperamos que esta edición sea del agrado 
de los lectores y que los estimule a contribuir 
en futuras ediciones de la revista.
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